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D O H i O B  F A J E t  I V I E U V T B .

E l sob ierno  h a  enconlrado u n  m edio p a ra  ev ita r las 
oposiciones.

P uesto  q u e  sus m edidas hab ian  de ser c riticadas, 
ha  pensado que lo m ejor e ra  su p rim ir las  m edidas.

Biea considerado  y v ista  la  cuestión  desde las a ltu ­
ra s  m in iste ria les , vale m as su p rim ir m edidas que su ­
p rim ir con tribuciones. Y sobre todo, hay  un  refrán  
que d ice: en boca ce rrad a  no en tran  moscas.

El m in isterio  c ie rra , por tan to , la  boca.
Los que deberían  ver, c ie rran  los ojos.
Y el pa is  c ie rra  ios puños.
Y hé  aq u í como la  in terin idad e ra  la  causa  de  todos 

nuestro s m ales.
Y como despuos de  coronada  la  obra de  la  revo lu ­

ción en la persona de  Am adeo 1, se h a  convertido  Es­
paña on tie rra  de Ja u ja , y  ya  únicam ente deberem os 
p e n s a re n  la  m anera de  g a s ta re !  d inero que nos sobra.

Y no h ay  que decir que el gobierno esté  preocupa­
do p o r asuntos de  órden público , que es el comodín 
roas elástico y  apropósito  p a ra  escusar la  falta  de  ac ­
tiv idad y la  ausencia  de reform as.

E l o rden  público se ha  hecho aostista.
¿Cómo h ab la  de resistirse  á  los sublim es ejem plos 

de  abnegación que le están  dando sus principales 
am igos?

Personas tan  ordenadas como C ánovas y- Rios Rosas 
con perdón sea d icho del m anifiesto d e  M anzanares) 

aceptan  los hechos consum ados, y  se resignarían  á  ser 
consejeros del nuevo rey  si este  les llam ara  á  su  lado.
P o r supuesto , con m ucho d o lo r...

— El órden m as com pleto re ina  en  Y arso v ia ... — 
puede decir el gobierno, parodiando á  cierto  procón­
su l de  Polonia. No se oye e l m enor ru ido , n i siqu iera  
el de  la  m áquina del E stado .

C ualqu iera d iría  que no funciona.

Toda la  afab ilidad  personal de  S e rran o , todo el fe­
b ril rad icalism o de Zorrilla, toda la  ac tiv idad  c irc u -  
laresca de  S agasla , todos los pujos reform istas de  M ar- 
tos, se hallan  pendientes de  la  lu c h a  á  m u erte  que con 
m otivo de  las próxim as elecciones han  entablado los 
dos Rom eros, el Robledo y el G irón.

Estos dos sencillos rom eros eq u iv a len  á  todo un 
bosque.

Ellos tienen absorv ido  a l gobierno , cuya  facultad 
producto ra  parece destinada á  p ro d u c ir  d ipu tados de 
este color 6 del otro. A brigam os la  segu ridad  de que 
el pais ha  de o b ta r por el color n eu tro , que  es color 
de  la  esperanza. P ero  á to d o  esto , e l  m in isterio , como 
el tenor cómico de E l ju ra m e n to ... ¡callado!...

Cuando un  sin fin depapam oscas se prom etían  tan ­
tas  co sas ...

Todo el que no se prom eta  un  destino , es tiem po 
perdido en esta  t ie rra . Y en p illando la  credencial, lo 
m as saludab le es tenderse á  la  b a rto la .

A n ingún  español se ha  dejado  cesan te  por e l e je r ­
cicio pacífico del derecho  de no h acer nada.

Este sa ludab le  princip io  lo está  poniendo en p rác ­
tica  nuestro  gobierno , y  no le  va  m al.

E spe ra , país, e sp e ra ...
H ay un  m in istro  que em pieza á d a r  señales de  vida, 

¡Atención!
E l bello M oret se da  u n a  palm ada en la  fren te , como 

si q u is ie ra  a p la s ta r u n  m osquito  que no  está  a llí.
El ap lastado e s  e l tesoro público.
¡S ilencio!... E l S r. M oret trab a ja , e l S r . M oret no 

vive en la  inacción de  sus com paíieros...
¡Un rea l decre to !... ¡A leluya!!!
Y se procede á  la  em isión de c u a t r o  c i e n t o s  m i l l o -  

KEs en bonos del Teso.ro, no m as q u e  á  d o c e  p o b  c i e n ­
t o  de ínteres!! ! 1 ! 1 I 1 ! 1

A MAL DAR.., TOMAR !E.

Con que los ciento noventa y  un  d ipu tados que 
eligieron al rey  A m adeo, se h a llan  bien con la  dipu­
tac ión ... Y p a ra  ponerse de  acuerdo  sobre este p u n ­
to, que parece político cuando  es sim plem ente b u ­
cólico, se constituyen  en asociación de  socorros m ú -  
tu o s é  in a u g u ran  sus ta reas  con un  té en e l palacio 
del S enado ...

¡Válgam e Dios, y  p a ra  lo q u e  sirven  los palacios 
en E sp a ñ a !... Señores d ipu tados ín-fieri ¿se tes fi­
g u ra  á  Vds. que e l palacio  del Senado es e l ediücío 
de  C apellanes, que  se a lq u ila  á  los horteras á  un  tan ­
to p o r noche? ¿O tal vez en su  afan por ser la  sínte­
sis del país, se les o cu rre  sintetizarse h asta  el punto  
d e  q u e  e l h istórico  palacio  del Senado pase á  se r su 
propiedad p a rtic u la r p a ra  estab lecer en él un  casino 
de  em pleados su pe rio re s? ...

Es gracioso eso de  d a r  un  té  en casa agena, y tra ­
ta r e l patrim onio  nacional como los bienes de nuestru 
suegro  ó de n uestra  m u je r. ¿Q ué se les fignra á  uste­
des que son, de^de que no son lo qne fa e ro n ? ... Pues 
son Vds. unos pobres d iablos de  españoles, que el 
m ism o derecho  tienen a l palacio dcl Senado que nos- - 
o tros al S erra llo  del G ran Turco.

¿Y á  qué fué la  reu n ió n ? ... ¡Bendita sea la  boca 
del olím pico D. S a lu stiano , que nos sacó de  dudasi 
¡Con qué tacto , con qué delicadeza, anunció  el sa l­
v ad o r proyecto de au n a r los com unes esfuerzos á be­
neficio del estóm ago d e  cada c u a ll .. .  Vamos; consen­
t ir  que D. S alustiano  pase un  solo día de su  vida sin 
desem peñar la p rim era  em bajada del m undo, es p r i­
v a r á  E spaña de  su m erecido rango diplom ático.

R esulta del Ilu stre  Senado que en  e l ídem  tomó té 
hace pocos d ías, q u e  la  base electoral de las próxi­
m as córtes o rd in arias , debe descansar sobre los cien­
to noventa y  un  d ipu tados que votaron a l actual m o-
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c a rc a . ¡Qué ganga para  este  y p a ra  e l p a is ! ... Con 
uDa base de esta  naturaleza se levan ta , no d irem os 
una situación , sino u n  m uerto . E s cuestión  de  espa l­
das, y en este  p a rtic u la r el S r . O lózaga es un  m onu­
m ento  arquítectÓDlco.

La idea  no es m ala  y  n inguno  puede d esa ira rla  
m enos qu«  los an tiguos am igos del p lesbiscito . Si la 
opinion de  D. Salustiano prevaleciera , tendríam os al 
pais llam ado á  em itir su  voto respecto de  los hechos 
consum ados. E l pensam iento  nos parece algo a tre ­
vido.

Pero ¿cómo hab ía  de fracasar d irig iendo  e l tin g la ­
do electoral nuestro  querido  S agasla? É l, tan p a rti­
dario  de  la  conciliación; é l, que lo m ism o se aviene 
con tirio s  que con troyanos, m ediante que Tiro y  T ro ­
ya  le dejen una poltrona m in iste ria l...

¡Q ue saldrá  u n a  m ayoría  a b ig a rra d a ! ... ¿Y esto 
q u é  im porta? A bigarrado  es el m inisterio , y no por 
eso se cobra m enos en paz ta n ó m in a . A dem ás ¿quién 
no sale  a l encueotro  de tales pequeneces? ¿E s tan  d i­
fícil que  tos ciento noventa y uno renuncien  á  sus 
procedencias políticas, m oderada, p rog resista , rep u ­
b licana, y  funden e! verdadero  partido  nacional, 
el partido  del puchero?

N ada, nada: ad o p tar e l feliz proyecto de D. S a ln s- 
tiano . Al an tiguo  tacto  de codo» su s titu ir  el m oderno 
consorcio de  las m andíbulas, y  ¡al co m edo r!... d igo 
¡al congreso!

¡Por v ida  d e ...!  A hora caemos en la  cuen ta  de  que 
las C onstituyentes pud ieran  h ab er ahorrado  todo ese 
trab a jo , con m as el gas consum ido en e l té  del S ena- 
nado . Bastaba h ab er votado u n a  ley q u e  otras m enos 
ú tiles han  cuajadu) disponiendo que los consabidos 
ciento noventa y  uno  gozarían el p rivileg io , por si y 
sus descendientes, de  rep resen ta r perpé tuam en te  sus 
respectivos distritos.

¡Qué desgracia  no  habérsenos ocurrido  an tes una 
idea  tan  lum ino sa !... ¡Cuánto trabajo  y  cuánto  té 
ahorrado!

P orque han de  saber Vds. que en la  reun ión  del 
Senado no  reinó el m ejor acuerdo  y  que algunos p ro ­
hom bres m iraron  de  reojo á  ciertos pretendien tes de 
segundo ¿rden .

H abrá  que repetir e l té.
No se asusten  los contribuyentes. E s público que, 

a l d iso lverse la  reun ión , cada uno de los ciento y  p i­
co dejó sus dos reales debajo de  la  taza.

REVISTA DE M ADRID.

]Pero se ñ o r... si no pasa 
la  m enor cosa en la  villal 
js l  no dan estos villanos 
te la  p a ra  u n a  Revista!

¡Mi deber es espinoso; 
pero debo... y— ¡cosas mías! 
se h a  de cum plir el deber, 
aunque en E sp a ñ a  se viva.

E sto , a l m enos, se rá  nuevo 
s iq u iera  en  lo que yo  escriba 
no  se logre encon tra r o tra  
novedad, de  m ención digna.

Sí, lectores, todo es viejo, 
gastado , p u ra  ru tin a ; 
b asta  con d e c ir  que estam os 
o tra  vez e n . . .  m onarquía.

N unca u n a  lev ita  vieja 
será  u n a  n u ev a  lev ita , 
por m as que la  echen rem iendos 
y  la  laven y la tiQan.

¡Y estaba ya  tan  gastada 
la levilal ¡Se veía 
p o r tan tas partes la  luz 
a l través de  las polillas!

|Y  se h a llaba  tan pasada 
d e  moda! ¡Y e ra  tan  v is ta ! ... 
que  todos dicen a l v e rla  
« te  conozco p renda  m ia. d

L a tapa del sobre-cuello  
q u e  era  de  la  tela m ism a, 
hoy  es de  u n a  nueva tela 
q u e  en Ita lia  se fabrica;

Se le  ha  puesto  o tro  boton, 
se le ha  m udado la  cin ta , 
se le  han repuesto  los forros, 
se han  surcido  las p o lillas...

Pero no hay  que d arle  vueltas,

n ad ie  ¡a form a  le qu ita ; 
son nuevos los accesorios... 
p ero  e s  vieja la  lev ita .

Los sastras que se encargaron  
d e  ponerle c a ra  lim pia, 
n ad a  hicieron, á  pesar 
de  tom ar m uchas medidas.

Ni s iqu iera  reg istra ron  
los bolsillos— ¡oh im pericia! -  
y se dejaron en  ellos 
todo lo m ism o que kabia.

Y como en  ellos sobraba 
todo lo que perjudica 
y  no h ab ia  ni uoa  sola 
m oneda de calderilla,

De aqu í que a l d e jarla  e l sastre  
se  h a lló ... una  bolsa vacia; 
diez fajas de general; 
la im ájen  de la  ju s t id a  
m a ltra tad a  p o r un  sable;
Id p a lab ra ; (¡¡economías» 
b o rrad a  por la  palab ra  
« íurrono  en le tra  m agnífica; 
un  millón de nom bram ientos 
en blanco, ya  con su  firm a, 
con o tro  m illón de  ceses, 
p a ra  o tro  m illón de  victim as; 
un  láp iz 'ro jo ; u o a  po rra ; 
un  m anual en pasta  fina 
s o b n  e l modo de ganar  
elecciones en provincias] 
la  herm osa p o rtada  de 
«la Conslilucion novisim /i, 
y  a lgunas pág inas sueltas 
con enm iendas m anuscritas; 
ocho ó nueve c ircu lares 
a l e jérc ito  y  m arina, 
prohibiendo á  los subalternos 
el m ezclarse en  la  política; 
unas autorizaciones 
p a ra  sa lv a r la  ju s tic ia , 
e l o rden , la  sociedad 
y  la  p a tr ia . . .  y  la comida; 
un  modelo de ponton; 
u n a  ley sobre m ilicias; 
un  proyecto  prom etiendo 
libertad  á  las A ntillas; 
una porcion de ejem plares 
de la  Ley M arcial con f íñ o í  
y  viñetas de  em inencias 
federales y  carlistas; 
varios m odelos de  coches 
de m inisti'os; cu a tro  listas 
d e  R estaúranos 6 cartas, 
según la  m oda del dia; 
seis retratos fotográficos 
de  o tras tan tas bailarinas; 
v arias ligas de  señora; 
un  m anual de  m ontería; 
un  catecism o católico 
nuevo; una bu la ; una lisia 
civil; o tra  m ilitar 
de los gefes que conspiran; 
un  m anifiesto diciendo 
que la  libertad  peligra, 
por lo cual es necesario 
su p rim ir las garan tías; 
una  c a rta  á  un d iputado 
suplicándole que p ida  
lo que guste, á  condicion 
d e  v o tar lo que le  exijan; 
una ley sobre reuniones 
dando libertad  om nínada 
de reu n irse  siem pre y  cuando 
la  au toridad  no lo im pida; 
u na alocucion patrió tica 
diciendo «¡abajo las quintas!» 
y  dos leyes de reem plazo 
del e jército  y  m arina; 
por ú ltim o , un  m onda-d ien tes, 
un  ce tro , una  coronita 
y  un  an illo , en que se lee:
«í7»' pa tria  estó en m i barriga . »
Hé aqu í el famoso inventario  
de lo q u e  en la  prenda  habla; 
poco valen  los objetos, 
pero  m ucho lo que indican.
Ponga V. ese inventario  
en m anos de un progresista, 
deje V. que se utilicen

todas esas fru slerías, 
y  verá  V. lo que España 
vino ganando  en la  efím era 
rebellón  que sus autores 
revolución apellidan.
L a p e s o  le viene es trech a ... 
¡tom a!., la  pieza es la  m ism a 
y  ;E«paña ha engordado tanto 
á  pe^ar de  las sangrías!
Si según las sacas reg las 
de la  b u e n a ... sastrería ,
E spaña hubiese cam biado, 
con la  anchura , la  lev ita , 
o tro  gallo  nos can ta ra , 
no es trib a ra  la política 
en h ab la r de  Ducazcal 
y  Abascal ,¡vaya unas firm asl) 
y  o tros títeres que acaban 
en  a l, como son C hinchilla, 
F e rra tje s, Prieto , G asset 
y  dem ás gen te de  ch ispa.
Pero tom em os paciencia, 
trabajem os, y algún d ia , 
ta l vez, le c to ra ,  logrem os 
vestirnos á  la m d id a .
Las elecciones se acercan : 
esa es la  G ra ^ S astrería , 
en donde adqu ieren  los pueblos 
el tra je que necesitan.

C O M ID A  ES.

No h ay  como ciertos m onárquicos p a ra  ro d ear del 
m ayor prestii^io á  la  m onarquía.

Según esos felices m ortales, un  rey no puede ser 
tra tado  como un  sim ple particu la r.

E insiguiendo este  p rinc ip io , se le pone una cu en ta  
de  DIEZ MIL DUROS por una com ida en A ranjuez, y 
un  piscolabis en la  corle cuesta  á  D. Am adeo nada  
m as que s e s e n t a  m i l  r e a l e s .

A este paso la  v ida  es un soplo y  la  dotacion real 
u n a  bicoca.

Esos señores fondistas confunden a l m onarca con 
un  gu isado  cu a lq u iera , y tra tan  de com érsele como si 
fuera un pavo tru fado . P ed ir d inero  trabuco  en m ano 
crim en  es, pero algo arriesgado . E xigirlo  con una 
cuen ta  de galan tinas y pasteles, pastel es, pero de 
m uy m al género  y por dem ás indigesto.

No es estraño  que, aleccionado por la  esperiencia 
e l nuevo re y  redujese á  cuatro  platos los de  la  com ida 
hab itual, y  au n  así le habían  de  parecer m uy  poca co­
sa  los tre in ta  m illones con que la  nación re trib u y e  el 
destino de  soberano.

Solam ente así se esplíca que el diablo  se  lleve el 
patrim onio rea l. Y como el patrim onio  rea l no ha  de 
m arch arse  solo, el de  la  nación tom a casi siem pre la  
delantera.

Porque, vam os á  cuen tas: p o r una com ida p a ra  no 
m uchos com ensales nos parece un  despropósito  contar 
diez m il d u ro s , si en e lla  no se sirv ieron  perlas , c o ­
mo C leopatra las sirv ió  á  M arco A ntonio. ’

¡Diez m il d u ro s ! .. .  Aun cuando  se h u b ie ra  dado 
de com er á  los convidados todo eí plan de  hacienda 
d e  M oret y  se hub ieran  sentado á  la m esa con m as 
trag ad eras  que e l m arqués del D uero, la  com ida nos 
pareceria  fabulosam ente cara .

Pero , señor: ¿qOé com erían, qué beberían  esos con­
v idados, p a ra  echarse a l coleto diez mil du ros de v ian­
d a  y  v in o ? ... S e  necesita m ucho estóm ago p a ra  t r a ­
garlos y  m as aun  p a ra  satisfacerios.

¡Buenos am igos tienes Benito! Los de  siem pre
con los resabios de costum bre. ’

Poco escam ado esta rá  el buen señor con la  in tro ­
ducción, y  m as si le han contado lo q u e  o cu rría  en 
tiem po de  su  predecesora. Período hubo en q u e  el fue­
go y  alum brado  de la  m ansión real costó á  D .‘ Isabel 
la  friolera de  doce m il^reales d ia r io s ! ...

Así se esplica que D. Amadeo haya  ordenado, para  
el buen régim en de palacio, que  á  la  m edia noche ca­
da  m ochuelo’se encuentre en su  olivo.

H ágase, sino , de m iel, y se lo com erán las moscas 
es decir, las cuentas.

Un soberano algo d istraído es una p rim era  m ateria  
de  esplotacion ape tito sa ...

Lo m ejor se ra , si D. Am adeo no  qu iere  se r  el se ­
gundo  rey  que em peñe su g aban , h acer que venga 
pronto su esposa, la  reina, y  q u e  esta  señora se pon­
g a  al frente del m enaje.
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A b ien  que enlonces decaerá m ucho el entusiasm o 
de c ie rtas  gen tes. Un rey  que tiene m u jer hacendosa 
no puede e s ta r rodeado de aquella au reo la  q u e  irrad ia  
siem pre  en torno de  los im béciles q u e  se dejan  esplo- 
ta r  im punem ente. ¡Y son  tantos loa q u ^ m e d r a u  a 
la  so m b ra  de u n  p a lac io !... Ti

Vam os á  v e r como si D. Amadeo h a ^ c o n t r a u o  ca­
ro  e l banque te  de A raojuez. no ha  de ifa lta r qu ien  le 
tild e  de  cicatero y falto de grandeza de  ánim o.

Y sin em barco , con lo que ha costado el b an q ue te  
reg io  se h u b iera  podido p roporcionar lefia árlfedos los 
pobres de  M adrid d u ran te  el inv ierno  e® tero!...

¡Ocho ó diez grados bajo cero en  u n a  b u ha rd illa  
desprovista  de fu eg o !...

Pero ¿quién se acu erd a  de esto , ciMUido la  cabeza 
está  en e l Senegal? ^

DESAFIO DE JUANITO.

(Im itación p á i i d a . )

Non es de  sesudos hom es.
Non es de  duques de  pro.
Facer denuesto  á  o tro  duque,
Q ue vale m uy m as que vos.
Non son buenas fechorías 
Q ue p o r un  plato de  arroz 
M udarais de candidato,
Cual si fuera un pantalón.
C uidarais lo q u e  digim os 
A bordo  del fragaton,
Y saliéram os m as lim pios 
Del fregado vos y  nos.
E l voto a l duque negasteis 
C uando llegó la  ocasion ...
;C«idad q u e  el d u qu e  es el duque
Y que soy su  im ágen yo!

Mas ¿cómo vos atrevisteis
A un  hom e, q u e  solo Dios,
S i vos cum pliera is  lo dicho,
Pudo co rla r  la  a m b i c i ó n ? . . . ^ , 
De él recibim os los cuarto?-;
De C anarias os sacó,
Por él conspiró A delardo, ,
Dulce, C aballero ,‘ R o s .., .
P o r él jugam os el todo “
Por él la escuad ra  g ritó  ' - 
— ¡Viva la  E spaña con h o n ra ! .. .—  
¡Buena escuad ra  y  buen honori 
Y«1 d u qu e  se quedó d u q u e ...
;¥  v o s ! ... ¿qué ha  sido de vos?... 
V in i^e is  h asta  M adrid,
Os d ^ o n .p o r  la  atlcion,
Como á  u n a  ra n a  os h incharon ,
Y lo pasado p asó ...

D uque, p roceder tan  débil
T iene u n  nom bre en español.
Aquí se llam a ¡niñada!
Si no os suena b ien , peor.

¿Y pudisteis p resum ir 
Q ue UQ hidalgo como yo 
M archara á  la  re tag u ard ia  
De esta  nueva evolucion?
¡Mal m e juzgasteis, oh duque!
Yo soy u n  hom bre de  p ro ,
Y el d u qu e  y  los españoles 
lia rá n  ju s tic ia  á  los dos.

Q ue sois el n iño  m im ado... 
C ierto q u e  se hace favor;
Lo m ism o m inisteriariais  
Con la  re in a  del Mogol. 
¡P asle le ro l... E s ta  es la frase.
¡Ay, duque! Dichoso vos 
Q ue gobernáis con Rivero
Y con P rim  y  D. Ramón,
Y siem pre teneis la gracia
De que os hallen  c o m  i l  f a u í . .. 
Esto, em pero , no  os escusa.
S i el com prom iso os pesó,
No le co n tra je ra is , duque;
Q ue sin  vos, qu izás m ejor,
F u e ra  u n  hecho tiem po hace 
Lo q u e  por vos fracasó. : .  
A l de allá  ¿qué le  contesto?
Pondrá en  e cielo la  voz,
Y confesad con franqueza 
Q ue le sobra  la  razón.
Si m ucho le  prom etieron,
A  fé que b ien lo pagó:
T rato  q u e  dos celebraron 
H an de rescind irle  dos;
C oncertar una corona 
No es co n tra ta r un  melón.

Mal fecU E Qcisieis, '
Yo vos i‘e | ^  por qu ieB ^oy,
Y en  m i n o M Í( í ir  enjuagues,
n i enredos,-flffoalicion.
Ni escuso mi inconsecuencia 
Con can tab les de  tenor,
Ni hago del b ien d é la  p a tria

Panta lla  de m i am bición.
E l buñuelo ya está  hecho, 

Vos serv ísteis de  p e ro l... 
S eñor duque , e l perolero,
A lo dicho; ó vos ó y o !...

. .  A questo á  un  duque m u y  duque 
E scrib ió  cierto español,
Q ue por su  desprendim iento  
Este nom bre m ereció.
D ióleen po lítica m uerte ,
E l crédito  le cortó,
Y en San Telmo de Sevilla 
Vengado se afinojó.

BO STEZO S.

Es m ucho lo  que íiconomiza el S r. M orel. F ig ú ren ­
se V (ks. que en  lu g s r  de  u n a  D irección de ren tas , 
c rea  dos d irecdone í;' una  de ren tas  y  o tra  de aduanas.

Esto se llam a segu ir las huellas del am igo Sagasta, 
q a e  h a 'resu c itad o  u n a  porcion de  direcciones su p r i­
m idas.

D ecididam ente se econom izan... econominj

Napoleon h a  felicitado á  V íctor M anuel 
pación de Roma.

n é  aqu í u n  N apolfon que no 
y  nueve r e a l e s . ^

)r M anuel 
i l Ü ^ ^ m u c

íf-ra*ncu-

m ucho diez

LA CARTA DE MR. VEUILLOT.

¿Han leido Vds. la  ca rta  que el famoso d irecto r de 
V  Univers ha  d irig ido  á  Julio Favre?

Pues no duden  Vds. quo vale  la  pena de  que se 
p ie rd a  en e lla  un ra tito .

En ese docum ento que p asará  á  la postorida¡if^om o 
m odelo de  tem planza católica y  de b u w ^ f o r m a s  
evangélicas, b rilla  en  todo su espijíodor el em inente 
adatid  del poder tem poral del papa  de  Roma y  de 
o tros m uchos pa/>af q u e , sin  se r  do Rom a, están 
ciendo d erram ar lágrim as de sang re  á  la 

P a ra  .Mr. Veuillot, el Gobierno de la  deffiosa nacio­
n a l es el responsable de  todos los m ales que aflijen á  
la  F rancia .

¿Y saben Vds. cuáles son los m ales q u a  aflijen á  la 
Francia?

¡Son Vds. m uv  capaces de  suponer que son los que 
em anan de  la ma's in ju sta  y b á rb a ra  de las guerras!

Pues no señor. P a ra  Mr. Veuillot m as daño que los 
p rusianos hacen los cañca lurislas  franceses que ponen 
en ridiculo  cosas v  personas que p a ra  él son sag radas 
é  inviolables. Decimos m al, m as daño au n  que esos 
carica tu ris tas  causa e l gobierno, infam e, crim inal y . . .  
republicano  que los to lera .

Se conoce que Mr. V euiilot tiene todavía m enos ocu­
paciones que el hom bre de E stado  á  qu ien  escribe y 

• a l  ifue supone com pletam ente desocupado. Si se ded i­
case á  v ig ila r á  los p rusianos desde los puestos av an ­
zados, no p a ra rla  tan to  las m ientes en los m am arrachos 
q ue tanto  lam an su  atención y  exasperan  su  bilis ca -  

g randem ente desarro llada  á  expensas de su en ­
tusiasm o francés.

Las balas p rusianas no h ab rán  alcanzado á  ninguno 
d e  sus deudos, y do aqu í que las  v itupere  menos que 
á  los fú tiles pasatiem pos de  gentes lao frívolas como 
é l, que habrán  herido indudablem ente la  susceptib le 
m nnsed«m 6re de  alguno ó algunos de sus queridos 
consocios de  p ropaganda .^  .

E l bueno del p ublic ista  se q u e ja  de  estos odiosos 
tiem pos de la  R epública, en q u e , según  d ice, las gen­
tes honradas no pueden tran a ila r  p o r la  calle sin  
q u e  ofendan sus pudibundos ojos represen taciones 
p ic tóricas de  la m ás repugnan te  odiosidad.

Mr. V euillot ha  olvidado y a , sin d u d a , los buenos 
tiem pos del Im perio, en q u e jo s  escándalos, elevados á 
s is te a a  p o r el C ésar de  sus sim patías, em pezaban en 
las  aristocráticas funciolT&s de  la  córte y concluían  en 
e l m as ¡nsignificanto de  los teatros de  la baja  plebe.

Las obcenidades consisten hoy  ta l vez en dibujos 
m as ó m enos artísticos; entonces’ venian represen tadas 
)or flam antes princesas en carne viva . S i hoy ofenden 
a  pudorosa v ista de  Mr. V euillot y  de  algunos des­

ocupados, entonces e ran  el escándalo  del m undo entero.
Los carica tu ris tas  de  hoy no son m as que los c a r i­

catu ristas de  ay e r que ejercen su  oficio.
N acieron de la podredum bre del Im perio  y  tienden  

á  m anchar la  pureza de  la  R epública.
Nosotros, como Mr. V euillot, odiam os e l escándalo, 

c u a lq u ie ra  que sea la  form a bajo  que se presente; p e ­
ro  deploram os que se q u iera  h acer responsable á  una 
institución  de  las m iserias q u e  se le echan  en  cara  en 
nom bre de la  institución  á  cuyo calo r nacieron  y  se 
desarro lla ron . '  _

Devore .Mr. V euillot su  ira  y  con él lodos los que 
m iran  con horro r el advenim iento  del im perio  de  la 
luz; enciérrese en el V aticano con aquellos am igos, 

^ in o  tiene e l valor suficiente p a ra  contem plar el h u n -  
C im ien to  del vetusto ediflcio del fanatism o político y 
¿ m o s o ,  y  déjese de  m ojar su  p lum a en m aterias p ú -  
t r 2 s  capaces de  difund ir todas las pestes á  la vez, 

t ortodoxo) al d ifund ir la  co rru p tiv a  peste de  la 
aiw iiceocia y la calum nia. E nciérrese  en  su  gab inete  

y  acopie, con el beneplácito de las granadas prusianas, 
nuevos argum entos p a ra  segu ir em baucando á  sus ha­
bituales lectores; no se en tre tenga en m anchar c u a rti­
llas que ofenden el sentido com ún y m olestan la  ilus­
tra d a  atención de em inencias an te  las cuales debe 
d escu b rirse , y de las cuales la  F ran cia  y  el m undo 
en tero  esperan  e ltriu n fo  de  lo que causa  el espanto  de 
Mr. V euillot y de  los su yo s... la  razón y  la  ibertad .

Sobre todo, an tes de h ab la r de obcenidades, escán­
dalos, inm oralidad  y  corrupción, e s tu d íe la  córte_ro­
m ana en sus buenos tiem pos de  dom inación pontificia.

E l S u ltán  h a  regalado  á  Pió IX u n a  prepíosíi 
rep le ta  de m onedas de í ^ ’eThl® francos.

Por supuesto  que el p ad re  com ún de  los fieles no 
h a  desairado la  rem esa del jefe de los creyentes.

R ecibe el b ien  y  no  m ires de quién.»« «
E n tre  el S r. Pulido y  Espinosa y  e l S r . M endezhay 

a rm ad a  la  go rda p a ra  reso lver cuál de los dos ejerce 
con m as derecho las funciones de Vicario general cas­
tren se , inherente? al S .P a triá rca  de las Indias, que  se 
halla  ausen te  p o r u n a  cuestión de m aravedises, según 
d icen ;.

Bonito ^ é m p lo  cstáft dando  uno  y  o tro  presbítero.
¡En nom bre de  Dios, señ o resl...
¡Q u iá !... S i Ift que invocan esos an in is tro s  es el 

nom bre, m ucho m as hum ilde, del generíU ^ i^ rra n o  y 
del SrT Ig lesias y  Barcones.

* *
¡Jesús y lo que le  cu esta  a l S r. Bona ob tener una 

m ala  D irección!...
A v e r, S r. M oret, cree V. una d irección n u ev a ... 

A unque sea la  de  los im pertinen tes .*« <
L a prensa toda se h a lla  conform e en d ec ir q u e  el 

m in isterio  no d a  señales de v ida. ,
C uando u n  cuerpo  no da  señaLtt.de v id a , laV^encia 

opina q u ^ ^ a  m uerto . I ^ .  P.

Bl S r. M ontem ar trab a ja  ^ a  reem plazar a l señor 
Mario* en  Estado.

E s  ju s td  que so a tien da  á  J a  pretensión de  M r. 
M artin. ,  ^ ' K Í m l."  .

A propósito de  Mr, M a ile ';  J® te ^ l% m a b a  un  céle­
bre dom ador de fieras.

¿E stará  este  nom bre p r e d e s tm ^ ^

C H A R A D A .

Es vocal m í p rim era ,
N ovelista francés dos y  t e lW a ;
C uarta  es le tra  alem ana
Y con q u in ta  m ed id a  catalana.
Dos y  cu a tro  c iu dad  de rom ería .
T res V cu a tro  m u jer buena en  e l día. 
P rim a y. q u in ta  u n a  santa ,
caudal te rce ra  y  prim a que hoy espanta.
Y m i todo es la  h ija iáe  u u  tie rra  
Q ue, con su  m adre  e n '^ e  
No se av iene á  razones
Y ten drá  que avenirse á  los caw

GERO G LlFICO .

Solución á  la  ch arad a  del núm ero  "1 .
^  , P a j a r e í c o .

Solucion del geroglíflco.
E l  R e y  r o d e a d o  p o r  h o m b r e s  d e  v a r i o s  p a r t i d o s  p is a
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